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Introducción; hoy nos corresponde abordar el evangelio de Marcos. Como es bien 

sabido el tema de los evangelios es el ministerio del Señor Jesús dejando en relieve 

su sacrificio en la cruz como corona de su misión aquí en la tierra, lo que convierte a 

esta clase de relato en el evangelio o lo que es lo mismo, en el  registro de la buena 

noticia de la obra redentora mediante la ofrenda de la vida del Hijo de Dios. 

 

En nuestro evangelio de hoy encontramos la particularidad de ser cronológicamente 

el primer evangelio que se escribió, lo cual se calcula entre el año 50 y 60 de la era 

cristiana. Fue escrito por Marcos el sobrino de Bernabé y quien acompaño a Pablo 

en uno de sus viajes misioneros para después separarse de él por un tiempo y 
posteriormente apoyar al apóstol en los últimos días de su vida.  

 

Marcos fue un hombre que siempre estuvo al lado de los siervos del Señor a tal 

punto que se afirma que Marcos acompañó a Pedro por mucho tiempo sirviéndole de 

traductor, por lo que se estima que gran cantidad del contenido de este evangelio es 

el registro  y recopilación inspirada de los discursos y enseñanzas del apóstol Pedro. 

 

En este evangelio notamos que Marcos se encuentra muy interesado por ilustrar el 

contenido y naturaleza del evangelio por lo que dedica un mayor espacio a los 

hechos que a las enseñanzas  del Señor. Este énfasis está determinado por lo que 

podemos comprender como el propósito para el cual se escribió  este documento. El 

autor  se propuso dar a conocer el evangelio a todo el mundo de habla griega para lo 

cual debía usar de brevedad, vivacidad y claridad. Veamos pues como nos presenta 

Marcos el evangelio para que pueda se comprendido fácil y completamente. 
 

I- EL CONTENIDO DEL EVANGELIO (1:1). Desde el mismo 

inicio del documento el autor se esfuerza por dar a conocer el 

contenido o tema central del evangelio. La palabra <evangelion> 

en el griego significa una grata noticia, una buena nueva y Marcos 

nos informa que esa buena noticia tiene que ver algo muy concreto, 
esta relacionada con alguien específico, nos dice “el evangelio de 

Jesucristo, Hijo de Dios”. 

Así pues, en primera instancia Lucas nos enseña que el evangelio trata de un 

personaje central, el evangelio es pues, la bendita historia que el evangelista está por 
contar de la vida, ministerio, muerte, resurrección y glorificación de  Jesucristo. 

Es la biografía de el salvador ungido de Dios (en consecuencia, ordenado: separado 

y habilitado para una misión específica) pues esto es lo que significa el nombre que 

utiliza Marcos para el Señor, lo cual no es un accidente o coincidencia.  



Pero el evangelio no tiene su fundamento simplemente en un salvador ungido, sino 

que es de superlativa importancia remarcar como lo hace Marcos que dicho salvador 

ungido no es un hombre cualquiera sino que es Dios mismo y de manera intencional 

añade al nombre Jesucristo, el título de Hijo de Dios. 

- Este título subraya la relación filial exclusiva que guarda Jesús con el Padre 

como el Unigénito o único engendrado del Padre, así como también deja en 

relieve la deidad de Jesucristo. El evangelio de salvación, cobra dimensiones  

asombrosas cuando dicha obra salvadora es ejecutada por Dios mismo dando 

garantía de su eficacia y perfección, lo que se convierte en verdadero y sólido 

asidero de nuestra fe. 

- Marcos no duda en precipitarse en su relato a demostrar o dar suficientes 

evidencias acerca de la deidad del salvador que proclama el evangelio 

cristiano. Sin muchos preámbulos, sin entrar en detalles acerca del 

nacimiento y de la infancia del Señor aborda la descripción de los eventos 

que confirman la deidad del salvador. (1:7,11). 
- Son muchas las credenciales que nuestro evangelista registra respecto a la 

deidad de Jesucristo. Marcos lo describe como el que tiene señorío sobre la 

enfermedad, los demonios (1:32-34;) Los elementos (4:39), y la muerte 

misma (5.39-42). 

 El evangelio es verdaderamente la buena noticia que todo hombre pecador 

perdido,  y desesperanzado necesita oír. Es verdaderamente un mensaje de 

esperanza y aliento el que nos dice lo que Dios en Cristo ya hizo  para 

perdonarnos y salvarnos eficazmente y no lo que nosotros hemos de hacer para 

librarnos del castigo y de la muerte, esto lo importante y central del evangelio.  

 El evangelio también nos asegura que nuestro redentor es un salvador eficaz y 

poderoso, es Dios mismo hecho hombre. En consecuencia Su obra salvadora es 

todo poderosa y perfecta. La deidad de Jesucristo le da valor infinito a la 

satisfacción y paga por el pecado que ofreció al Padre por medio de la cruz. Su 

sacrificio tiene merito especial sobre cualquier otro imaginable, aquél que sufrió 
era “El Ijo de Dios”, por lo que su muerte paga con creces por el pecado y la 

cuenta esta totalmente saldada para aquél que recibe el evangelio. 

 NO hay fundamento más sólido de nuestra fe que la divinidad de Cristo nuestro 

salvador. Sobre esta doctrina pueden descansar nuestros corazones débiles y 

temerosos, por que nuestros pecados son muchos, horribles, inmundos y 

despreciables, imperdonables e indelebles bajo el juicio del hombre, pero la 

sangre de nuestro divino salvador los cubre los limpia los desmancha los 

desaparece y nos presenta perfectamente limpios y aceptos ante  Dios.  

 

 

II- LA NATURALEZA DEL EVANGELIO. Marcos también nos da a 

conocer el evangelio en cuanto a su naturaleza. (1:14,15a.). el 

evangelio en su naturaleza es la buena nueva de salvación del 

pecado y sus consecuencias. En este sentido el mensaje del 



evangelio no cosiste en anunciarnos una segura salvación que Dios 

puede otorgarnos para ser salvados con nuestros pecados, sino ser 

salvos del pecado, liberados del cautiverio del pecado para estar 

solamente bajo el señorío de Dios, reconociendo su soberanía y 

sujetos a su voluntad. Note las palabras de Señor. 

- El Reino de Dios está presente en la actividad salvadora de Jesús. Donde 

Jesús va salvando a los peores pecadores, el gobierno o Reino de Dios se va 

estableciendo sobre los corazones y voluntades de los salvos.  

- El Reino en este sentido es una realidad que el creyente empieza percibir y 

disfrutar desde el  instante en que ha sido salvo y dicho Reino esta destinado 

a progresar y crecer hasta que ejerza un dominio restringido en todas las áreas 

del ser humano en la vida presente y luego se perfeccione abarcando la 

totalidad de nuestro ser en la glorificación futura. 

- El evangelio conlleva al reconocimiento del Reino de Dios. Sujetarnos 
voluntariamente a la Majestad, gobierno y soberanía divinos. “Venga tu 

Reino y hágase tu voluntad”. 

 El evangelio cristianos tiene como fin último de nuestra salvación, el 

establecimiento del Reino de Dios lo cual está subordinado a los intereses del 

Creador por lo cual desemboca indefectiblemente en la  Gloria de Dios. 

 El evangelio nos da amplia y confiada entrada la reino de Dios, mediante el 

evangelio podremos en la vida venidera ver y disfrutar a plenitud del Reino de 

Dios en nuestro ser  y en todo un universo redimido, un cielo nuevo y una nueva 

tierra con toda su gloria. 

 

II- LOS REQUISITOS DEL EVANGELIO. Para acceder a este 

evangelio hay requisitos que ha manera de medios o instrumentos, 

más no como meritos ni obras, permiten que el pecador pueda ser 

receptor del evangelio y beneficiario del mismo. (1:15c). 

- ARREPENTIMIENTO. el evangelio nos dice que hay un tiempo y 
oportunidad que allegado para participar del Reino de Dios y esto mediante el 

arrepentimiento, el cual tiene que ver en el original con convertirse lo cual 

enfatiza el aspecto positivo del arrepentimiento, es decir, la invitación a un 

cambio de vida, a someterse a una nueva manera de vivir, dejando atrás su 

antiguo estilo de vida. 

- CREER. El evangelio se recibe por la fe, no una mera aceptación del mensaje 

sino una profunda convicción de que dicho mensaje es verdad y en 

consecuencia me abandono a él y entrego toda mi confianza en el objeto de 

mi fe para salvación de mis alma  

 Todos nacemos por naturaleza en pecado y bajo la justa ira de dios, en 

consecuencia se hace necesario el convertirnos, con la aspiración de una vida 

santa y además debemos huir de la condenación y correr hacia la salvación que 

Cristos ofrece y de esta manera podremos ser beneficiarios del evangelio. 



 No debemos dejar descansar nuestras almas, ni que se sientan en ningún sentido 

confiadas, hasta que no se apropie de una experiencia genuina de sentir el pecado 

y repudiarlo disponiéndonos a llevar una  nueva vida y una fe viva en el 

Jesucristo como único y suficiente salvador personal. 

 

III- IMPLICACIONES PRÁCTICAS DEL EVANGELIO. Una 

persona se arrepiente y cree verdaderamente en el evangelio 

cuando vive de acuerdo o en consecuencia con su fe y 

arrepentimiento (8:35). 

- La fe que sirve como instrumento para acceder al evangelio lleva Implícito un 

compromiso el cual se nos presenta en Marcos a manera de  implicación del 

evangelio. 

- Creer en el evangelio demanda la negación de los impulsos de nuestro 

corazón, mente y cuerpo natural. Debemos morir a esto para abrazar el 

evangelio y dar paso a una nueva manera de vivir según la voluntad de Dios y 
los apremios del Espíritu Santo. 

- El mensaje de salvación que contiene el evangelio conlleva negación, 

sacrificio y muerte. No podremos participar del perdón y la salvación del 

pecado sin estar dispuestos a participar también de una  experiencia dolorosa 

y continua, que en nuestro caminar diario nos abre paso a una vida 
abundante, pues como dice Pablo: “ es necesario que a través de muchas 

tribulaciones entremos en el Reino de Dios.”  Hc.14:22. 

 Esta enseñanza del Señor acerca del evangelio es importante y solemne. La 

salvación sin duda es por gracia completamente; sin dinero, sin precio alguno, no 

obstante no se debe pensar que el evangelio ofrece entrar en el cielo sin 

problemas, dolor, sufrimientos y conflictos en esta vida por causa del evangelio.  

 La verdadera practica del evangelio, conlleva el conflicto y sufrimiento que 

requiere el esfuerzo de aferrarse y defender  una fe que el mundo aborrece y se 

burla y además el sufrimiento de vivir nuestra vida en el rigor de la piedad y 
santidad a la que somos llamados, sabiendo que tal estilo de vida es considerado 

por nuestra misma naturaleza caída y por el mundo como demasiado estricta e 

injusta. 

 Preguntémonos con regularidad y examinemos nuestros caminos para ver si 

nuestro cristianismo nos cuesta algo. ¿conlleva algún sacrificio? ¿le acompaña 

alguna dolorosa negación de nuestra naturaleza carnal? ¿tiene el verdadero sello 

del cielo, es decir está nuestra experiencia de vida marcada por alguna cruz? 

 

IV- LAS PROMESAS DEL EVANGELIO. Nuestro evangelista 

presenta un evangelio completo, no solo habla del contenido, 

naturaleza, requisitos  e implicaciones, sino también de las 

promesas que le acompañan para todo aquél que lo reciba mediante 

la fe y arrepentimiento. (10:29-30) 



- Son promesas tanto de carácter temporal como eterno, así como de carácter 

presente como futuro. El Señor a sus leales seguidores que hacen todo lo que 

el evangelio involucra, les da una promesa que recompensa en gran manera 

cualquier tipo de negación y sacrificio. 

 Hay pocas promesas tan grandes como esta en la Palabra de Dios, que sea de 

tanto ánimo para la vida presente. A todos los que fielmente viven el 

evangelio, Jesús les promete cien veces más ahora, claro…, es en la medida 

de nuestra negación y pérdida de bienes y privilegios terrenales que se nos 

recompensará. No obstante Dios promete que el creyente fiel podrá de 

manera abundante y especial disfrutar de ciertos bienes terrenos de una 

manera que el incrédulo no puede hacerlo por mucho que se esfuerce. 

Encontrarán en la comunión de los santos, nuevos afectos, y experiencias más 

satisfactorias que no tenían antes de su conversión. 

 Pero aún hay más el Señor promete vida eterna, perdón gozo y gloria en el 

mundo venidero. Morarán en un mundo no hay muerte, ni separación, ni 
pecado ni diablo ni preocupaciones ni afanes, ni lágrimas por que todas estas 

cosas habrán pasado. 

 ¿dónde está el creyente que no halle aliciente en estas promesas para seguir 

adelante tras de su maestro? Que todos los temerosos y apocados en la vida 

cristiana y servicio al Señor se fijen cuidadosamente en esta promesa. Que 

todos los que estén pasando por difíciles pruebas miren best promesa y tomen 

aliento y consuelo. 

 El tiempo es breve y la recompensa segura, la ligera aflicción de unos años 

acabará en recompensa eterna, sus luchas y tragedias, su esfuerzo mientras 

estaban en el cuerpo será cambiado por descanso eterno y coronas de gloria y 

honor. 

V- EL COMPROMISO CON EL EVANGELIO (16.15). esta clase de 

mensaje que tiene tan buenas noticias es digno de ser proclamado a 

las naciones y tenemos un deber con dicho testimonio evangélico. 
 El Señor nos ayude y nos de gracia para cumplir con este precioso privilegio 

de ser mensajeros de la verdadera y única “buena nueva” que el hombre 

necesita y que requiere urgentemente para su genuino bienestar.  
 


